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La crisis del coronavirus ha sacado a la luz, más si cabe, la crisis de los cuidados  y el propio 

conflicto entre la vida y el capital que desde hace tanto tiempo viene denunciando la Carta. Este 

fue también el núcleo de la Huelga general del 30-E. Por tanto, creemos que es el momento de 

apostar por un nuevo modelo que sitúe a las personas y los trabajos de cuidados en el centro, ya que 

nos estamos jugando el modelo de sociedad que tendremos en el futuro.

El estado de excepción provocado por el Covid 19 y las medidas adoptadas para hacerle frente ha 

generado unas necesidades relacionadas con los cuidados. Por ello emplazamos a las instituciones 
a que adopten de inmediato medidas para garantizar que esas necesidades serán cubiertas, 
en todo caso buscando el consenso y no de manera unilateral. Sin embargo, ante unas medidas 

que no acababan de llegar desde las administraciones, las ciudadanas y ciudadanos no nos hemos 

quedado quietos y hemos creado en pueblos y barrios redes de cuidado para hacer frente a la 

situación originada por el estado de confinamiento. Para que el nuevo modelo sea una alternativa 

tenemos que responder al estado de excepción como pueblo, protegiendo a quienes más necesidad 

tienen, garantizando la dignidad de toda persona y en la lógica de un nuevo modelo que sitúa la vida y 

los cuidados en el centro. Por tanto, teniendo en cuenta las redes ciudadanas y nunca sustituyéndolas, 

llamamos a las instituciones a la responsabilidad con el fin de poner en marcha medidas y vías 

basadas en el consenso que den también solución a la cuestión de los cuidados.

Por medio de esta serie de criterios se trata de trazar un terreno común de cara a las iniciativas 

ciudadanas que están surgiendo localmente, a las numerosas convocatorias de auzolan u organización 

comunitaria, para activarse en esta situación de crisis/excepción. Por un lado, estableciendo 

unos criterios mínimos para garantizar la prevención y la seguridad (algo imprescindible antes de 

emprender cualquier iniciativa), y por otro, fijando las prioridades para los colectivos que pueden ser 

más vulnerables, proponiendo para ello determinadas iniciativas y criterios.



MEDIDAS PREVENTIVAS 
PARA LA ORGANIZACIÓN

•	 Es vital importancia, a la hora de organizar el auzolan o los cuidados ciudadanos, IR A LOS 

ÁMBITOS DE PROXIMIDAD, con el fin de garantizar las medidas preventivas, pero también porque 

las relaciones entre gente próxima son más naturales o se pueden desarrollar en un clima de 

mayor confianza, además de que resultará más fácil identificar y atender las necesidades.

•	 En el mismo sentido, el ámbito ORGANIZATIVO deberá seguir las mismas pautas, EVITANDO el 

CONTACTO FÍSICO / JUNTARSE. Recurriendo a la imaginación y la inteligencia colectiva habrá 

que abrir nuevas vías para organizar iniciativas: haciendo la convocatoria por medio de las redes 

sociales, recogiendo información a través de direcciones electrónicas, reuniones online... Solo 

nos reuniremos de modo excepcional, en grupos de un máximo de 5 personas y guardando 

estrictas medidas preventivas (estos criterios se deben cumplir en cualquier contacto: cuando se 

vaya a hacer la compra imprescindible...):

•	 Antes de la reunión, CONTRASTAR los criterios con alguna persona experta en salud

•	 Tomarse la TEMPERATURA antes de empezar; aunque solo tengas una décima de 

más, no participes

•	 Si tienes síntomas NO PARTICIPES

•	 LÁVATE LAS MANOS, antes y después del encuentro

•	 Lleva tu MATERIAL de casa (bolígrafs, ordenador, cuaderno), y no compartas nada

•	 Mantener la distancia mínima, METRO Y MEDIO

•	 NO TE TOQUES la cara

•	 SALUDA con gestos

•	 Tenemos que garantizar los criterios de corresponsabilidad y paridad para evitar 

que una vez más los trabajos de cuidados para hacer frente a la crisis recaigan 

en las mujeres.



LA PRIORIDAD: 
LOS COLECTIVOS MÁS VULNERABLES

•	 Desde el punto de vista de la salud, los colectivos más vulnerables son LAS PERSONAS MAYORES 

Y LAS QUE ESTÁN ENFERMAS. Para responder a sus necesidades de manera colectiva es muy 

importante:

•	 Cumplir estrictamente las medidas de prevención.

•	 Preguntarles directamente qué necesidades tienen, sin contacto físico (desde el “telefonillo” del 

portal, por teléfono, de balcón a balcón, manteniendo la distancia…).

•	 Tened en cuenta que, además de las necesidades materiales, tendrán necesidades afectivas, y 

será importante trabajarlas también.

•	 Nunca entraremos en su casa.

•	 Previendo que la necesidad más común de estas personas será la ayuda para hacer la compra, 

os adjuntamos un protocolo para ello.  

•	 Personas que están en SITUACIÓN DE EXCLUSIÓN SOCIAL O POBREZA. Hay que tener en cuenta 

que las medidas de excepción les afectan directamente y que pueden poner en peligro su derecho 

a la alimentación, vivienda, salud o educación. También en torno a esta cuestión se han activado 

diversas redes para exigir a las instituciones medidas concretas y organizar la ayuda.

•	 Adjuntamos, asimismo, un protocolo para responder de modo colectivo a las necesidades de 

CUIDADO de NIÑAS Y NIÑOS a consecuencia (sobre todo) del cierre de los centros escolares.

•	 En esta situación de confinamiento, LAS MUJERES QUE SUFREN O ESTÁN EN RIESGO DE SUFRIR 

VIOLENCIA MACHISTA se quedan aisladas y sin posibilidad de huir de sus agresores. Tenemos 

que poner a su alcance el teléfono de atención para las víctimas de la violencia contra las 

mujeres: 900 840 111. Una serie de profesionales especializadas (asesoramiento e información) 

está durante los 365 días del año, las 24 horas del día y en 51 lenguas, a disposición de cualquier 

profesional, pariente o amistad que quiera aclarar dudas. El servicio de ayuda es inmediato, 

anónimo y seguro (no deja rastro en la factura telefónica).

En todo caso, la RESPONSABILIDAD POLÍTICA de garantizar estos derechos corresponde a las 

INSTITUCIONES, y tenemos que dirigirnos a ellas para explicarles la situación y exigirles que tomen 

medidas, garantizando la participación ciudadana.


